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    Prólogo

  


  
    Sobre Balacera, de Armando Alanís Pulido


    El humor negro, a veces involuntario, de las notas rojas en la prensa mexicana de los últimos años, el thriller intermitente de las calles y los días en una ciudad norteña, el entrecruzamiento tragicómico entre el narcotráfico, el pop y la cultura del presente (y del pasado), en fin, la violencia como código ya colectivo, son la materia prima de la que parte Armando Alanís Pulido para escribir Balacera.


    Libro sarcástico a la vez que hondo e inteligente, irrumpe para hablar de lo inefable con una lengua atrevidamente común. Hasta cierto punto era de esperarse, como ha sucedido recientemente en otros géneros literarios, que la narcocultura, en tanto anarquía autocelebratoria, alcanzara también a la poesía. Con este libro, sin duda, lo ha hecho. Pero lo ha hecho brillante y contundentemente. Su autor es un poeta y artista de larga experiencia cuyo trabajo siempre inquieto, iconoclasta e inquisitivo nunca se ha cansado de sorprendernos.


    Pero, apartando la originalidad (y oportunidad) en sí de su temática, es tal vez la «buena puntería» de estos versos lo que prevalecerá. Son poemas breves y directos, certeros y desconcertantes. El rasgo más persuasivo de su eficacia poética es la síntesis casi aforística, llena de humor e intertextualidad, que los detona: «Con otra musicalidad, la roja carcajada sigue… / Sólo que hoy, la fruta de temporada es la granada».


    Jorge Fernández Granados

  


  
    ¿Y también habrá cantos en los tiempos oscuros?

    Sí, se cantará acerca de los tiempos oscuros.


    Bertolt Brecht

  


  
    Detone estos textos y aténgase a las consecuencias.

  


  
    I

    Bala perdida

  


  
    Que ninguna fuerza de afuera venga a interponerse.


    No tropieces contra lo fortuito, no te anules en el choque

    contra lo indiferente o lo inútil.


    No quiera cada uno hacerte una sardina de su ascua.


    Cuida tu largo curso, prescindiendo, a izquierda y

    a derecha de toda guerra que no sea tu guerra.


    No te atraviese la espada que no es para ti.


    No te dejes matar de bala perdida.


    Mira cómo anulas la casualidad, no te hagas víctima

    de cosa tan ciega.


    Alfonso Reyes

  


  
    Zetas


    Los que encabezan las notas de los periódicos

    

    deben ser los poetas, no otros.

    

    



    Los que defienden su oficio hasta la muerte

    

    deberían ser los poetas, no otros.

    

    



    Los que tienen mala ortografía

    

    son otros (y también algunos poetas)

    

    



    Los de la letra

    

    deberían ser los poetas, no otros.


  


  
    Guillotina


    Antes de seguir órdenes de los de arriba ya había

    caído muy bajo.

    



    Antes de las armas largas ya tenía el alma corta.

    



    Antes de la decapitación había perdido la cabeza.
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